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Misiones pedagógicas. 
El 19 del pasado, cuando}la estaba en prensa nuestro 

anterior número, tuvo lugar en el Paraninfo del Instituto 
General') Técnico de esta ciudad, la Misión, mal llamada 
pedagó::¡ica, en la que tomaron p¡;rte, por escrito, la se­
ñorita García del Real, cuyas cuartillas leyó el Sr. Martín 
Olivares; 'o~ Sres. D. José E. Infantes, Abogado, D. An­
tonio Piga, Médico, 9 el Inspector de primera enseñanza 
de esta provincia, cuyo acto fué presidido por D. ,\{anue! 
Cano. 

Claro está que todos esto~ señores que no pertenecen 
al elemento profesional de enseñanza, y que sin embargo 
ponen a contribución sus talentos y sus energías en favor 
del mentor de la niñez, sólo plácemes merecen, y nos' 
otros, con sobrado gusto se los tributamos, no sólo por la 
elocuencia de sus discursos, sino por el desinterés y buen 
deseo que les anima. 

Descartado todo esto, y considerando el acto bajo el 
punto de vista pedagógico, ya que así lleva el titulo la 
Asociación. hemos de confe:;ar ingenuamente que fué un 
verdadero fracaso, pues los asuntos relacionados con la 
ciencia de enseñar que allí se trataron, más que conocidos, 
los tiene olvidados aquellos compañeros que se dedican a 
la penosa labor de educar e instruir, en cuyo campo pa­
rece que todo el mundo se considera con títulos sufi­
cientes para inmiscuirse, lo cual es un error. 

AI!i se hicieron afirmaciones categóricas, rotundas, de 
que para el año próximo se contará en Toledo con 10~les 
amplios, bien ventilados e higiénicos, con inodoros, laba­
bos, jardines. etc., que sólo acusaban un buen deseo; pero 
que todo el mundo se sonreía ante la realidad escueta de 
los hechos, pues para tales mejoras, s610 las pesetas, y 
nada más que las pesetas, son los discursos positivos que 
deben emplearse. Lo demás es gana de pasar eL tiempo 
sin finalidad para algunos. 

También se habló de determinadas enfermedades que 
adquieren los niños por deficiencias del material de ense­
ñanza, y a buen seguro que ni len las Escuelas Nacio-­
nales de Toledo, ni acaso en ninguna de la prOVincia 
exista un solo niño que, por las causas dichas, haya ad­
quirido la escoriosis, pues los Maestro~ todos, a quienes 
implícitamente se alude, conocen bien las consecuencias 
que pueden derivarse de material defectuoso, y por elJo 
sonsagran atención preferente a tan delicado asunto, si­
guiendo las instrucciones que marcan los más elementales 
tratados de Pedagogía, sobre condiciones de las mesas, 
asientos, dimensi"nes, distancias y relación que debe ex!s-
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tir entre el asiento, el plano 9 la altura del que escribe, a 
fin de e"llitar graves defectos orgánicos 9 enfermedades 
peligrosas, c" 

Las proyecciones, con las cuales hemos de creer que se 
trataba de ridiculizar el material de las Escuelas Nacio­
nales, para obserQar las deficiencias 9 corregirlas, no nos 
dijeron nada, pues tU<.i'ieron la feliz ocurrencia de fotogra~ 
fia: a los niños, y no el material que era 10 que se perse­
gUla conocer. 

y a propósito de las tales fotografías, bueno será con­
signar para casos. ulteriores, porque así lo aconseja una 
elemental prudenCIa, que no se saquen ni exhiban fototl"ra­
fías del interior de esos pequeños laboratorios de la iote­
Ii~encia hu~ana! sin que p~eviamente, para ello, se cuente 
con la autorIzaCIón o permIso de la superioridad pues re­
cientemente no debia ignorar el iniciador de estas cosas 
que sólo para reunirse unos Maestros en un local Escuela' 
ha sido necesaria 1a promulgación de una Real orden. ' 

. El Inspector. de primera enseñanza Sr. Martin Chac6n, 
sJO duda emocl~n~do por el acto, mirando unas veces los 
apuntes 9 al publico otras, nos canturreó altl"o sobre la 
enseña,nza graduada, ') aprendimos que.hasta ahora no se 
ha P?dldo enseñar en las Escuelas ni siquiera a iniciar 
al mño en los más rudimentarios principios de educación 
e instrucción. Ahora, con la gradaasf6n de la emefiansa 
=:deda-ya podrán ,los Maestros inculcar el bien a los 
n!ñOs, s.u labor será mtensa y fructifera y me cabe la sa­
tlsfacsúJn de que en Toledo. y su provincia ya está gra­
duada la enseñansa. 

Muy bien, Sr. Martín Chacón; pero se le olvidó decir 
q~e Ja tal grad~a<:i~n de la enseñanza en Toledo y la pro­
Vmcla es m.á~ fIctiCia que real y s610 existe en el papeleo 
"9 en los OfICIOS y partes que se han cursado a los Centros 
oficiales diciendo que la graduación se hizo, que los re­
s~!t~dos son sorprendentes '! ?tras. mil y mil cosas que, 
SI bIen no redundan en benefiCIO, m del Maestro ni de la 
ensei!anza, ac:aso puedan ser el pretexto para dar gracias 
y condecoraCIOnes que es en lo que suelen terminar estas 
preparadas reuniones. 

En resumen, que el Sr, Martin Chacón atiende más a lo 
secundario que a Jo principal, ymientras que tiene o!vidada 
la primera parte del art. 50 del Real decreto de27 de Mago 
de 1910, que le or~ena reunir a los Maestros en el punto 
donde sea más fácil y cómoda la asi~tencia para ilustrarlos 
o iI~~trar:se en conver:;aciones familiares acerca de bis 
defICIenCIas ob¡>erQadas en la enseñanza· medios de corre­
girlas, indicando los adelantos pedagógicos, etc., etc., se 
preocupa much.o de la s~gunda que que aquellos no tomen 
parte.e!"! esas lides, se Impongan sacrificios pecuniarias 
c~n .vIaJes, fqnd~s, pagos de asientos en primera y otras 
m!l mcqn~emenclas que cun dolor recuerdan los Maestros 
que aSlstleron a las célebres misiones del año retro­
próximo. 

Por las razones expuestas debe hacer ex:lmen de con­
ciencia el Sr. Mart!n Chacón, reconocer su error, que 
esto es cosa de sabiOS; dar las gracias a cuantos señores 
se h~n prestr:o.do a esas cosas, no molestar más con tales 
reumones ~n las ca~ezas de p~rtido, ni a los Maestros ni 
a las autond.ades, 01 a los pudientes, ni a los politicos, ni 


